
Todos somos como el hombre nacido ciego. Todos nacemos con el pecado
original y nuestras almas no ven bien. El Señor soluciona esto ofreciéndonos
"agua viva" y "la luz del mundo". Esta es la vida de Dios que nos da a través de
Jesús. Jesús es la luz que nos muestra la voluntad y el plan de Dios. La vida no
tiene sentido sin él.

Cuando Jesús se encuentra con el ciego, hace algo extraño. "Escupió en el suelo,
hizo barro con la saliva y untó el barro en los ojos [del ciego]". Jesús es la
medicina para nuestros cuerpos y nuestras almas. Realmente la necesitamos. Le
hemos dicho "no" a Dios muchas veces, para poder decir "sí" a lo que queremos.
Hemos alejado a Dios. Cuando nos encontramos con Jesús en los sacramentos y
le pedimos que arregle esto, él repara nuestra relación con el Señor. Entonces
somos capaces de ver.

Jesús también le dice al hombre que "se lave en el estanque de Siloé", que
significa "enviado". Jesús es el enviado. Dios Padre envió a su hijo Jesús al
mundo, y hasta la muerte, para salvarnos. Lavarse en el estanque de Siloé es
lavarse en el estanque de Jesús. Es el bautismo.

Este es el cuarto domingo de Cuaresma,
y hoy tenemos otra hermosa lectura del
Evangelio de Juan. Escuchamos la
historia del hombre nacido ciego. Al
igual que la historia de la mujer en el
pozo, que escuchamos la semana
pasada, es una historia de conversión.

La ceguera, la vista y la luz son partes
importantes de la historia. En la Biblia,
la vista con los ojos con frecuencia
representa la vista con el alma. 

El hombre ciego
1 Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a | Efesios 5, 8-14| Juan 9, 1-41
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Así que el ciego queda curado. Algunas personas ven que el ciego está curado,
pero otras dicen que solo se trata de alguien que se le parece. Los fariseos
también se enfadan mucho. Muchas personas no quieren creer en esta curación
porque es más fácil no hacer nada que cambiar nuestra forma de pensar y actuar.

Jesús le pregunta al hombre que ya no es ciego: "¿Crees en el Hijo del Hombre?".
"¿Quién es, señor, para que crea en él?". "Tú lo has visto, y el que te habla es él".
Él dijo: "Creo, Señor". En esta Cuaresma, pasamos de la ceguera a la vista, por la
gracia de Dios.
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Nivel 1

“Me puso lodo en

los ojos, me lavé y 

Arte sensorial
"Lodo & agua"

Con pintura para dedos de color café, rellena las palabras. Luego, usa un crayón
azul o pintura para dedos azul para colorear el estanque de Siloé.

veo”.
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Nivel 1

Colorea las "herramientas de luz" que ayudan a nuestras almas a ver a Jesús.
Dibuja una línea para conectarlas con la Luz.

¡Jesús es mi luz!

Bautismo

Comunión

Misa

Gruñón

Perezoso

Pelea

Rezar

Amabilidad
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Ordena estos acontecimientos escribiendo los números del 1 al 10 dentro de
cada casilla. Después, colorea la imagen que aparece al final de la página.

Jesús vuelve a encontrar al hombre y le pregunta: "¿Crees en el Hijo del
Hombre?"
Los compañeros del hombre discuten sobre si es la misma persona que
solía mendigar.
Jesús escupe en el suelo y hace barro con el polvo.

El hombre les dice a los fariseos: "Él es un profeta".

El hombre se lava en la piscina de Siloé.

Los fariseos expulsan al hombre porque están enfadados con sus
enseñanzas.

Jesús ve a un hombre que ha sido ciego desde el día en que nació.

El hombre dice: "Creo, Señor", y adora a Jesús.

Jesús pone barro en los ojos del hombre y le dice que vaya a lavarse.

El hombre es llevado ante los fariseos para explicar cómo ahora puede ver.

Nivel 2



Nivel 2

Sopa de letras

CIEGO 
ARCILLA 
LAVAR 
SILOAM 
VISTA 

MENDIGO 
SABBATH 
FARISEOS 
PROFETA 
CREER 

ADORAR
LUZ 
MILAGRO 
CONVERSIÓN
BAUTISMO
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Esta semana, tu misión es
encontrar a un compañero de
clase que sea “invisible” —
alguien que por lo general se
sienta solo, sea ignorado o esté
pasando por un momento difícil
— e “iluminarlo” al incluirlo.

Nacida en 1656, esta valiente
niña creció en una aldea
mohawk. Después de que una
enfermedad llamada viruela se
llevara a su familia, quedó con la
vista débil y cicatrices.

A medida que crecía, Tekakwitha
se sintió atraída por Dios. A
pesar de la ira de su familia, se
bautizó y tomó el nombre de
Kateri o Catalina. Para seguir su
fe en paz, viajó 200 millas a
través del bosque hasta una
aldea cristiana, donde pasó su
vida rezando y ayudando a los
demás.

Kateri entregó todo su corazón a
Jesús. Cuando murió a los 24
años, desaparecieron sus
cicatrices por milagro, dejando
su rostro radiante.

Un día de esta semana, recen un
rosario en familia por los
enfermos y los pobres, para que
tengan la fuerza para seguir
adelante y los medios para
superar su situación. 

Santa Catalina Tekakwitha
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Desafío niños

Desafío
familiar

¡Santo de 
la semana!


